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10 INTRODUCCIÓNGÉNESIS 20 Dios dijo: «Haya luz»,  y hubo luz La Creación26 Hagamos al hombre  a nuestra imagen  y semejanza El jardín del Edén30 Se dieron cuenta de  que estaban desnudos La Caída36 ¿Es que soy yo  el guardián de  mi hermano? Caín y Abel38 Entonces comenzó a invocarse el nombre  del Señor El origen de la oración72 Cuando hayáis entrado en la tierra que el Señor os va a dar, como ha prometido, observaréis este rito La Pascua judía (Pésaj)74 Extiende la mano sobre  el mar y divídelo El éxodo78 No matarás Los diez mandamientos84 Han hecho un becerro fundido y lo han adorado El becerro de oro86 En este lugar yo me encontraré con los israelitas y quedará santiﬁcado pormi gloria El arca y el tabernáculo88 En verdad mana leche  y miel Los doce espías89 El Señor abrió la boca  de la burra La burra de Balaán90 Es él, y no hay otro Un solo DiosLOS LIBROS HISTÓRICOS96 Llevad elarca de la alianza Entrada en la tierra prometida98 Nadie salía ni entraba  en ella  La caída de Jericó40 Únicamente quedó Noé  y los que estaban con  él en el arca El Diluvio42 Ediﬁquemos una ciudad  y una torre cuya cúspide llegue hasta el cielo La torre de Babel 44 Yo haré de ti un gran pueblo Pactos48 No la destruiré en consideración a esos diez Sodoma y Gomorra50 Ya veo que temes a Dios La prueba de Abrahán54 Que los pueblos te sirvan  y las naciones se inclinen ante ti Esaú y Jacob56 Tu nombre no será ya Jacob Jacob pelea con Dios58 Veremos en qué paran  sus sueños José el soñadorDEL ÉXODO AL DEUTERONOMIO66 Por qué la zarza no se consume Moisés y la zarza ardiente70 Y las aguas se convirtieron en sangre Las diez plagasCONTENIDO
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156 Antes de formarte en  el vientre de tu madre  te conocí El profeta Jeremías160 Mis ojos están enlágrimas sumidos Lamento de los exiliados162 Quitaré de vuestro cuerpo el corazón de piedra y os daré un corazón de carne El profeta Ezequiel164 Mi Dios ha mandado a  su ángel, que ha cerrado la boca de los leones Daniel en Babilonia166 Jonás estuvo en el  vientre del pez tres  días y tres noches El profeta desobediente168 Lo que el Señor  exige de ti El profeta Miqueas172 [El resto de Israel] esperará en el nombre  del Señor Llamada al arrepentimiento173 Pues ya está para llegar aquel día abrasador como un horno El Día del JuicioLOS EVANGELIOS178 Concebirás y darás  a luz un hijo La Anunciación180 Hoy os ha nacido un salvador, el mesías,  el Señor El nacimiento de Jesús7100 ¿No va el Señor delante  de ti? Gedeón y los jueces104 El espíritu del Señor  se apoderó de Sansón Sansón108 Tu pueblo será mi pueblo y tu Dios será mi Dios Rut y Noemí110 Habla, Señor, que  tu siervo escucha El profeta Samuel116 No había espada  en manos de David David y Goliat118 El que ha hecho tal cosa es digno de muerte David y Betsabé120 Partid en dos el niño vivo y dad la mitad a cada una La sabiduría de Salomón124 He dado orden a los cuervos de que te alimenten allí Un profeta escondido125 Anda, preséntate a Ajab, pues quiero hacer llover sobre la faz de la tierra Elías y los profetas de Baal126 Que pasen a mí las  dos terceras partes  de tu espíritu El carro de fuego128 Así Judá fue deportado lejos de su tierra La caída de Jerusalén132 Luego me presentaré  al rey […], y si he de morir,moriré La reina Ester133 ¡Oye, Dios nuestro,  cómo somos objeto  de su desprecio! Reconstruir JerusalénLA SABIDURÍA  Y LOS PROFETAS138  El Señor es mi pastor,       nada me falta Los salmos144 Desde siempre y por siempre, tú eres Dios La naturaleza de Dios146 ¿Has reparado acaso en mi siervo Job? No hay nadie en la tierra como él El sufrimiento de Job148 El que confía en el Señor es dichoso Proverbios152 Yo soy de mi amor  y mi amor es mío Cantar de los Cantares154 Eran nuestros sufrimientos los que llevaba, nuestros dolores los que le pesaban El siervo sufriente
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186 Le ofrecieron regalos:  oro, incienso y mirra Los magos187 Mandó matar a todos  los niños de Belén  El infanticidio de Herodes188 ¿No sabíais que yo debo ocuparme en los asuntos de mi Padre? El Niño en el Templo189 Preparad el camino  del Señor La llegada de la salvación190 La Palabra se hizo carne, y habitó entre nosotros La divinidad de Jesús194 Este es mi hijo amado,  mi predilecto El bautismo de Jesús198 Jesús le dijo: «¡Retírate, Satanás!» Las tentaciones de Cristo200 Venid conmigo y os haré pescadores de hombres La llamada de los apóstoles204 Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen El sermón de la montaña210 Tratad a los hombres como queréis que ellos  os traten a vosotros La regla de oro212 Vosotros rezad así El padrenuestro 214 El que tenga oídos,  que oiga Las parábolas de Jesús216 Al verlo, se  compadeció de él El buen samaritano218 Tu hermano, que  estaba muerto […]  estaba perdido y lo  hemos encontrado El hijo pródigo222 Los reyes de la tierra,  ¿de quiénes cobran los impuestos? El impuesto del Templo223 Así pues, los últimos serán los primeros, y  los primeros los últimos Los obreros de la viña224 Me llamo legión,  pues somos muchos Los demonios y la piara  de cerdos226 Y el muerto salió  La resurrección de Lázaro228 Jesús tomó los cinco panes y los dos peces El milagro de los panes  y los peces8232 Tranquilizaos. Soy yo,  no tengáis miedo Jesús camina sobre el agua234 Su rostro brilló como  el sol y sus vestiduras  se volvieron blancas  como la luz La Transﬁguración236 Porque tanto amó Dios  al mundo, que dio a su  hijo único La naturaleza de la fe242 El hijo del hombre  ha venido a buscar  y a salvar lo que  estaba perdido Jesús acoge a un publicano244 Esparció por el suelo las monedas de los cambistas y volcó las mesas La puriﬁcación del Templo246 Ha hecho una obra buena conmigo Jesús es ungido en Betania248 Este es mi cuerpo, que es entregado por vosotros La Última Cena254 Ya llega la hora, y el  hijo del hombre va a ser entregado en manos de los pecadores La traición en el huerto
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L

a Biblia es el libro más famo-so del mundo y un texto clave en la civilización occidental. Ha sido traducida a más idiomas que ningún otro texto en la historia, y sigue siendo el libro más publicado desde la invención de la imprenta. Cristianos de todo el mundo la con-sideran su escritura sagrada: la pa-labra escrita de Dios, concedida por inspiración divina. Ha inﬂuido en el arte, la lengua, la música y la litera-tura durante más de 2000 años; de hecho, la historia del arte occidental no puede entenderse por completo sin, al menos, algún conocimiento de la Biblia.Sus enseñanzas también han moldeado los acontecimientos socia-les, económicos y políticos, al contri-buir al énfasis de la civilización oc-cidental en los valores del individuo por encima del Estado. Es materia de estudio académico para creyentes y escépticos, y sus palabras son fuente de consuelo y estímulo desde los púl-pitos de todos los continentes.Movidos por DiosLa Biblia es una compilación de 66 libros, escritos por unos 40 autores que vivieron en tres continentes (África, Asia y Europa) a lo largo de unos 1400 años aproximadamente (c. 1200 a. C.–c. 100 d. C.). Estos au-tores se consideraron «movidos por Dios» para escribir «Su palabra». En el siglo i a. C., los judíos ya habían reconocido los 39 libros de la Biblia hebrea, escritos en hebreo y arameo, como la palabra escrita de Dios: las Escrituras (del latín scriptura). Más tarde, las iglesias cristianas de los siglos i–ii d. C. reconocieron los cuatro Evangelios y diversas cartas de los apóstoles, escritos en griego, junto con las Escrituras hebreas previas.Estos textos se comunican con el lector moderno a través de un siste-ma de transmisión y traducción que comenzó con los israelitas antiguos. Ya en el siglo iii d. C., los eruditos comparaban copias y traducciones de la Biblia hebrea. Este proceso continúa entre los estudiosos actua-les, que recopilan y comparan copias recién descubiertas de textos bíbli-cos con el ﬁn de establecer un «texto crítico» a partir del cual se hicieron las traducciones. La traducción más famosa en castellano es la conocida como Rei-na-Valera, resultado de diversas re-visiones desde una de las primeras traducciones al español: la Biblia del Oso, de 1569. El libro de la Biblia re-mite a la versión revisada y actua-lizada bajo la dirección de Evaris-to Martín Nieto, elaborada por un grupo de especialistas a partir de textos originales y publicada por la editorial San Pablo en 2016.El libro delibrosLos 66 libros de la Biblia se dividen en dos secciones principales. La pri-mera en la Biblia cristiana es el An-tiguo Testamento (las Escrituras he-breas del judaísmo, conocidas como Tanaj), compuesto por 39 libros es-critos para el antiguo pueblo de Is-rael. Empieza con los cinco libros de la Ley (Torá), o Pentateuco (del Géne-sis al Deuteronomio), y sigue con los libros históricos (de Josué a Ester). Aunque estos libros siguen un orden aproximadamente cronológico, su escritura tuvo lugar en momentos di-versos del tiempo. Así, por ejemplo, es probable que Salmos fuera escrito bastante pronto, mientras que Isaías y Amós fueron contemporáneos. El INTRODUCCIÓN12Os hemos dado a conocer el poder y la venida de nuestro Señor […] como testigos oculares de su majestad. 2 Pedro 1,16
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tercer grupo de libros son los poé-ticos (de Job a Cantares), seguidos por los profetas mayores («mayores» por su extensión), de Isaías a Daniel, y los profetas menores, de Oseas a Malaquías. Estos libros son consi-derados textos sagrados tanto por cristianos como por judíos.Un pequeño grupo de libros, a menudo llamados apócrifos («ocul-tos» en griego), son considerados parte del Antiguo Testamento (AT) por la Iglesia católica romana y la Iglesia ortodoxa oriental. Estos siete libros, más adiciones a los de Daniel y Ester, fueron escritos básicamen-te en griego en 400–300 a. C. No son considerados Escrituras por los cris-tianos protestantes ni por los judíos, que argumentan que estos libros niegan que hubiera palabra profética alguna de Dios (la característica de las Escrituras) durante el periodo en que fueron escritos.El Nuevo Testamento comprende las Escrituras cristianas, 27 libros aceptados por todas las confesiones cristianas como la lista completa del Nuevo Testamento (NT). Este título surge de la profecía de una nueva alianza (testamentum) que Dios ofrecería a su pueblo (Jeremías 31,31–34).La mayoría de los 27 libros del NT fueron escritos en el primer siglo de nuestra era por los apóstoles de Cristo, aunque algunos son anóni-mos, como Hebreos. Fueron escritos para las iglesias cristianas y para individuos dispersos por la mitad oriental del Imperio romano. El pri-mer grupo son los cuatro Evangelios (Mateo, Marcos, Lucas y Juan), que presentan la vida y la predicación de Jesucristo como cumplimiento de las profecías que en el Antiguo Testamento anunciaban un salvador para Israel y sus pueblos.El libro de Hechos de los Apósto-les describe la difusión del mensaje de Cristo después de su muerte, re-surrección y ascensión a los cielos; por su parte, las cartas del NT, co-nocidas como «epístolas», se dividen entre las paulinas (de Romanos a Fi-lemón) y las generales (de Hebreos a Judas). El texto ﬁnal del Nuevo Tes-tamento es el Apocalipsis, o Libro de las Revelaciones.Géneros literariosEn los 66 libros de la Biblia apare-cen tipos de literatura muy diversos. Los relatos históricos, genealogías y textos legales comprenden la mayor parte de las leyes y libros históricos del Antiguo Testamento. Los libros poéticos contienen proverbios, la-mentos, alabanzas e incluso oracio-nes para el juicio de los impíos. El capítulo más largo de la Biblia es un poema (Salmos 119) en el que cada una de las 22 estrofas contiene 16 versos que empiezan por una de las 22 letras del alfabeto hebreo anti-guo. Los libros proféticos contienen parábolas, relatos históricos, cantos y visiones.Los Evangelios conforman un gé-nero literario único que incluye char-las, sermones, discusiones, visiones y milagros, interpretando en oca-siones sucesos de la vida de Jesús como cumplimiento de las profecías del Antiguo Testamento. Las car-tas de Nuevo Testamento contienen enseñanzas, estímulos e incluso re-primendas. Muchas usan los me-canismos literarios de la literatura grecorromana del siglo i d. C., como listas de vicios y virtudes, códigos domésticos (instrucciones sobre ❯❯ INTRODUCCIÓN13No solo de pan vive  el hombre, sino de  toda palabra que sale  de la boca de Dios.Mateo 4,4
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relaciones familiares) y tratamien-to tópicos de cuestiones morales. Por último, el tipo de literatura más complejo de la Biblia son los textos apocalípticos. Presentes en los li-bros de Daniel y Ezequiel del AT y en el Apocalipsis del NT, estos tex-tos altamente simbólicos describen el triunfo de Dios sobre el mal y la vindicación de los justos.Temas claveLa Biblia comienza con la creación del mundo y de la humanidad. Este paraíso original indica las intencio-nes de Dios para los seres humanos: vivir en una relación rica y dichosa con Dios y con otros, ejerciendo el gobierno sobre su mundo. Sin em-bargo, este objetivo es desafiado cuando Adán y Eva desobedecen a Dios, trayendo ruina y descompo-sición sobre ellos mismos y la crea-ción. Esta «caída» introduce la ten-sión central en la narración bíblica: la santidad de Dios exige el juicio sobre la humanidad pecadora, pero su amor presagia la restauración de la humanidad y el cumplimiento del propósito divino para la creación. El resto de la Biblia trata con la reso-lución de esta tensión, culminando en el Nuevo Testamento con el cum-plimiento de la profecía del Génesis (3,15) de uno que «aplastará» la cabe-za de la serpiente y levantará la mal-dición del juicio de Dios sobre la hu-manidad y la tierra. Con frecuencia Dios persigue su propósito median-te pactos con la humanidad, como los que selló con Abrahán, Moisés y David. Dios prometió a Abrahán que sus descendientes se convertirían en una gran nación (Israel) y que un descendiente en concreto bendeci-ría al mundo entero. El pacto mo-saico, o ley de Moisés, concedido al pueblo de Israel a través de Moisés, estableció los términos de su rela-ción con Dios. El pacto con David prometió que uno de los descendien-tes de este se sentaría en el trono de Israel para siempre. Los cristianos creen que esas alianzas convergen en la vida de Cristo, quien afirmó que las Escrituras «testiﬁcan de mí» (Juan 5,39) y explicó que Moisés y el resto de los profetas se referían a él (Lucas 24,27).Un tema recurrente en la Biblia es la debilidad humana. Incluso los mayores líderes se muestran imper-fectos: Jacob era un mentiroso ma-nipulador; Sansón fornicó con Dalila; David cometió adulterio con Betsabé y asesinó a su esposo para encubrir el hecho; incluso los profetas Elías y Jeremías intentaron renunciar a su llamada. Dios usa al débil para con-fundir al poderoso: convierte una nación esclavizada en su pueblo ele-gido (Israel), a un asesino en liberta-dor (Moisés), a mujeres estériles en madres (Sara y Ana) y a un pastor en rey (David). En el Nuevo Testamen-to, utiliza a asesinos (Pablo) y líderes deﬁcientes (Pedro) para difundir las enseñanzas de Cristo.Análisis inicialesTradicionalmente, los estudiosos judíos, o rabinos, se concentraron en la memorización de las Escritu-ras hebreas y en debates sobre su interpretación y aplicación a la vida judía. Por el contrario, los primeros eruditos cristianos, en su mayoría religiosos, analizaron la forma en que las Escrituras hablaban de Cris-to. Muchas herramientas usadas por estos religiosos siguen siendo popu-lares hoy; entre ellas, los exámenes INTRODUCCIÓN14Entre las tapas de la  Biblia están las respuestas  a todos los problemas que enfrentan los hombres.Ronald Reagan
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La Biblia ha sido  la carta magna de los  pobres y los oprimidos.  La raza humana no  está en posición de  prescindir de ella.Thomas Huxleygramaticales y el análisis de la elec-ción de palabras, como los vínculos entre «Pascua» (judía) y «pasión». Algunos, como Clemente de Alejan-dría (c. 150–215) y Agustín de Hipo-na (345–430), adaptaron la ﬁlosofía pagana como ayuda en su lectura de las Escrituras.Los estudiosos cristianos tendie-ron a ver las diﬁcultades y diferen-cias dentro de las Escrituras como fuentes fructíferas de conocimiento para aquellos con fe suﬁciente como para ponderarlas en profundidad. En los siglos ii–iii, estos eruditos se es-forzaron por comprender cómo podía haber un solo Dios si Padre, Hijo y Espíritu Santo eran por completo uno y, a la vez, distintos. Los 200 años de debate, que tuvieron en cuenta la to-talidad de las declaraciones bíblicas sobre estos aspectos sin menosca-bar ninguna de ellas, condujeron a la doctrina cristiana de la Trinidad.Perspectivas modernasLos estudiosos actuales de la Biblia utilizan muchas de las herramien-tas de sus equivalentes de la anti-güedad, analizando, por ejemplo, la diversidad de signiﬁcados de agape (amor) a través de la Biblia y la litera-tura griega de la época. Algunos rati-ﬁcan las antiguas conclusiones cris-tianas sobre las Escrituras, mientras que otros mantienen una mentalidad escéptica y acuden a conﬁrmaciones externas –ya sean evidencias físi-cas o registros históricos– antes de aceptar los relatos o sucesos bíblicos. Por ejemplo, algunos estudiosos re-chazaron la versión bíblica de David como fundador de una dinastía real hasta el descubrimiento de la este-la de Tel Dan, al norte de Israel, en 1993–1994. Este monumento militar, erigido unos 200 años después de la posible vida de David, habla de un rey arameo que celebra una victoria sobre «la casa de David». En casos como este, algunos estudiosos cris-tianos, a través del aprovechamiento del escepticismo y el método cientí-ﬁco, usan la evidencia histórica para apoyar su teología y con el fin de elaborar conclusiones en cuanto a la legitimidad de las Escrituras bíbli-cas. Los que poseen una visión na-turalista del mundo (basada en que las cosas son resultado de causas na-turales) rechazan generalmente las afirmaciones sobre la intervención divina en la historia. Como resultado, los eruditos escépticos modernos se acercan a menudo a la Biblia con un enfoque arqueológico, según el cual se deben revisar primero los errores percibidos con el ﬁn de exponer las verdades subyacentes.Estudios laicosEl estudio de la Biblia no es domi-nio exclusivo de eruditos y religio-sos, pero su trabajo puede ilustrar la comprensión del lector medio. Ac-tualmente, diversas traducciones asequibles de la Biblia han puesto los libros sagrados de judaísmo y cristianismo en manos de cualquier lector interesado. Aunque algunos libros son más difíciles de leer que otros, y la historia y los Evangelios son más atractivos que las genealo-gías y los códigos legales, el lector atento puede encontrar sabiduría, inspiración y esperanza en sus pá-ginas. El libro de la Biblia tiene la intención de ayudar a los lectores a entender mejor este libro tan re-levante. ■INTRODUCCIÓN15
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G

énesis (Bereshit en hebreo) signiﬁca origen de todas las cosas. Para los judíos, el Gé-nesis es el primero de los cinco libros de la Torá (Pentateuco en griego), que inician la Biblia hebrea. No relata solo el origen de la humanidad, sino también cómo los israelitas, ances-tros de los judíos, fueron elegidos por Dios para ser monoteístas. Para los cristianos, la historia del origen del Génesis es el extremo inicial de un marco cuyo extremo ﬁnal está en el Apocalipsis, último libro de la Biblia.Temas y autoresEl Génesis se divide en dos seccio-nes, la primera dedicada al periodo primigenio, y la segunda, al histó-rico o patriarcal; aunque algunos estudiosos consideran la historia de José como una tercera sección. El periodo primigenio atañe a la crea-ción, la desobediencia (la Caída, Caín y Abel), la destrucción y el cas-tigo (el Diluvio, la torre de Babel) y la recreación. En el periodo patriarcal, Dios eligió dos descendientes de Noé –Abrahán y Sara– para viajar a la tierra prometida y «fructiﬁcar y multiplicarse». A partir de ahí, la na-rración sigue las hazañas de su des-cendencia, sobre todo de su nieto, Jacob, cuyos hijos fundaron las doce tribus de Israel. En el relato final, José, hijo de Jacob, lleva a la familia a Egipto, preparando el terreno para la transición al libro del Éxodo.Según las tradiciones judía y cris-tiana, Moisés, inspirado por Dios, re-dactó la Torá completa, incluida su propia muerte en el Deuteronomio: una creencia mantenida aún por los tradicionalistas. Sin embargo, en el siglo xvii, reformistas protestantes pusieron en duda la autoría mosai-ca. En 1878, el estudioso alemán de la Biblia Julius Wellhausen publicó su teoría de que la Torá tiene cuatro autorías, que etiquetó JEPD: J por la tradición yavista o jehovahísta (que usó el nombre YHWH para Dios); E por la tradición elohísta (que usó Elohim); P por la clase sacerdotal, que escribió genealogías y rituales y estableció la estructura de las na-rraciones de J y E; y D por los autores del Deuteronomio.Muchos estudiosos ven en las repeticiones y contradicciones del Génesis un signo de esta autoría compuesta. Génesis 1 y 2, por ejem-plo, narra historias distintas de la creación, con Dios creando a los hu-manos en puntos distintos del relato. Abrahán dice a dos reyes diferentes que Sara es su hermana, no su es-posa (Génesis 12 y 20), y Jacob es renombrado como Israel en dos oca-INTRODUCCIÓN  1,1–2,12,7–224,811,1–919,28–29  3,6–247,11–9,1715,18–21Dios crea a Adán y Eva, primer hombre y primera mujer, que viven en el jardín delEdén.Caín mata a su hermano Abel en el primer caso de asesinato de la Biblia.Dios destruye la torre deBabel y dispersa a su pueblo por el mundo.Dios destruye Sodoma y Gomorra por los pecados de sus habitantes.Dios crea el mundo a lo largo de seis días, y el séptimo descansa. Adán y Eva comen del fruto prohibido y Dios los expulsa del Edén.Dios inunda la tierra, dejando sobrevivir  tan solo al patriarca Noé y a los que acogió en su arca.Dios sella un pacto con Abrán para adorarlo solo a él y a ningún otro dios.18
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siones (Génesis 32 y 35). La acepta-ción de estas verdades múltiples es un aspecto fundamental del judaís-mo rabínico. Para los tradicionalis-tas cristianos, en cambio, no puede haber contradicciones: Génesis 2 es una explicación posterior de Géne-sis 1; Génesis 12 y 20 son dos histo-rias distintas; y el nombre de Jacob solo cambia oﬁcialmente en Géne-sis 35, después de su alianza con Dios. Asimismo, Abrán es renom-brado como Abrahán (Génesis 17,5), y Saray, como Sara (Génesis 17,15).Fines políticosWellhausen y otros eruditos también creían que la identidad de los auto-res del Génesis podía ser contex-tualizada a partir de implicaciones teológicas y políticas presentes en el texto: una teoría sitúa a los auto-res en los reinados de David y Salo-món (c. 900 a. C.), con el autor «J» re-copilando relatos de Judá y el autor «E» recopilándolos de las tribus del norte, creando así un relato político para unir a los israelitas divididos.Escuelas de interpretaciónEn la década de 1960, estudiosos di-rigidos por Robert Alter recurrieron a la crítica literaria para desentrañar el Génesis, examinando su «forma ﬁnal» en hebreo. Atendieron a los re-cursos literarios, como los juegos de palabras (a menudo perdidos en las traducciones) y la repetición, y a los distintos géneros (que podrían indi-car la mezcla de textos diferentes).En la segunda mitad del siglo xx, los expertos trasladaron el interés crítico del texto mismo a los intere-ses de sus intérpretes, y aﬁrmaron que no había una forma «correcta» de leer la Biblia. Para los lectores no académicos, lo más interesante tal vez sea la tensión entre el Génesis y la ciencia. La traducción en 1872 del Poema de Gilgamesh, la historia ba-bilonia de la creación, reveló el relato de un diluvio similar al bíblico. Para algunos, esto conﬁrmaba que el Gé-nesis era veraz; pero para otros indi-caba la inﬂuencia en él de la mitolo-gía babilonia. Esta traducción llegó solo 13 años después de que Darwin publicara su teoría de la evolución en El origen de las especies (1859). En 1925, el juicio de Scopes, en el que se trataba de determinar si Darwin o el Génesis debían ser enseñados en las escuelas de Tennessee, impulsó el asunto al primer plano de la políti-ca en EE. UU. El debate aún persiste, mientras una nueva oleada de mu-seos creacionistas busca demostrar que ciencia y Génesis no son nece-sariamente incompatibles. ■GÉNESIS22,1–1425,3332,24–3241,4050,22–2627,1–2937,12–2849,29–33Esaú vende su primogenitura a  su hermano Jacob  a cambio de comida.Jacob pelea con Dios en Penuel, tras lo cual recibe un nuevo nombre: Israel.El faraón nombra  a José su segundo  al mando cuando este interpreta  sus sueños.José muere en Egipto tras pedir a su familia que lleven sus huesos con ellos cuando se vayan.Dios prueba a Abrán pidiéndole que sacriﬁque a su hijo Isaac. Abrán demuestra su lealtad. (Después, en 17,5, Dios cambiará el nombre  de Abrán por Abrahán.)Jacob engaña a su padre, Isaac, para que lo bendiga, ﬁngiendo ser Esaú, su hermano.José es vendido como esclavo por sus hermanos, celosos porque es el favorito de su padre.Reunido con José, Jacob muere después de bendecir a cada uno de sus doce hijos.19
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GÉNESIS 1,3: LA CREACIÓN
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22LA CREACIÓNEN SÍNTESISPASAJEGénesis 1,1–2,2TEMA La creación  del universoCONTEXTOPeriodo primordial  En el Edén, durante el  tiempo cubierto por los  once primeros capítulos  del Génesis.FIGURA CLAVEDios Creador del universo.largo de siete días. El primer día, Dios dice: «Haya luz», y la luz apare-ce. Luego, crea el cielo. El tercer día pide a las aguas que se reúnan para formar mares, creando con ello la tierra ﬁrme en la que ﬂorecen plan-tas y árboles. El cuarto día, pone en su lugar el sol y la luna, junto con un puñado de estrellas. A continuación, Dios llena el cielo de aves y pone en el mar todas sus criaturas. En el sexto día, puebla la tierra con toda clase de animales, y ﬁnalmente crea a la humanidad «a su imagen» (1,27). En este punto de la narración, en la cumbre de la obra creativa divina, Dios confía la creación al dominio de la humanidad. El séptimo día, Dios descansa.Los ritmos de la vidaEl relato de la creación tiene una belleza estructural propia. Cada in-forme sobre los actos de Dios está puntuado con fórmulas como «y Dios dijo», «y fue la tarde y la mañana», «y vio Dios que era bueno». Este ritmo ayuda a enfatizar tres mensajes cla-ves de la historia de la creación. El primero, que Dios crea simplemente hablando; a lo largo del resto de la Biblia, la palabra de Dios será enten-dida como poderosa y activa, capaz L

as primeras palabras de la Bi-blia –«Al principio Dios creó el cielo y la tierra»– nos pre-sentan a su personaje central, Dios. También revelan el alcance univer-sal del relato bíblico, de los cielos a la tierra, y presentan su tema predomi-nante: la relación entre Dios y todo lo demás. Con tanto terreno cubierto en tan pocas palabras, no es extra-ño que el principio del Génesis sea considerado uno de los pasajes más elocuentes, si bien más complejos, de la Biblia.Estos versículos iniciales fueron probablemente escritos en algún momento del siglo vi a. C., mientras los israelitas permanecían exiliados por Babilonia, el Estado más podero-so de la región. El relato proporciona un mensaje de esperanza sobre el propósito de Dios para su pueblo y para el mundo. En contraste con la historia del origen de los babilonios, el Génesis atribuye la existencia del universo a la buena voluntad de un Dios. Esto sirvió para tranquilizar a los israelitas: incluso en suelo ex-tranjero, seguían dentro del alcance del cuidado de Dios, pues este había creado toda la tierra. Dios no se que-daba en la distancia, sino que esta-ba íntimamente involucrado en la historia del mundo.Un mundo en siete díasGénesis 1,1–2,2 cuenta una única historia sobre el comienzo de todo. El origen del universo arranca con soledad y tinieblas (1,2). La vida surge a la existencia a medida que los actos de Dios se despliegan a lo La historia babilonia de la creación El Génesis, que se cree escrito durante la cautividad de los israelitas en Babilonia, aporta  un contraste signiﬁcativo con el relato de la creación de los propios babilonios, conocido como Enu¯ma Eliš («Cuando en lo alto»). Mientras que el Dios del Génesis tiene una relación afectuosa con los humanos y los considera guardianes de su creación, el dios babilonio Marduk esclaviza a la humanidad. Enu¯ma Eliš es básicamente una explicación de la supremacía de Marduk en el panteón babilonio. Después de una lucha de poder entre los dioses, Marduk derrotó  a su rival Tiámat, partiendo su cuerpo en dos mitades con las que creará la tierra y los cielos. Luego, la sangre de otro dios, Kingu, servirá para crear la humanidad, a la que se encargan los trabajos hechos porlos dioses menores hasta entonces. Marduk también impondrá el orden en el universo regulando la luna y las estrellas, y se ocupará de controlar el clima  y el calendario.Esta impresión de un cilindro neoasirio usado para crear grabados en arcilla húmeda muestra la batalla entre Marduk y Tiámat.
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23GÉNESISLa Creación es una de las 117 xilografías de Lucas Cranach  el Viejo para la Biblia de Martín Lutero de 1534. Esta muestra a un Dios benevolente mirando desde lo alto a su creación, con Adán y Eva en el centro del jardín del Edén.de manifestar bendición, juicio y perdón. Si la palabra de Dios puede traer la existencia al universo entero, entonces puede traer la esperanza a los exiliados en Babilonia o propor-cionar sabios consejos para la vida cotidiana. La creación del mundo mediante la palabra de Dios respal-da la invitación repetida a lo largo de toda la Biblia a «escuchar la palabra del Señor». El segundo mensaje es que, aun-que el Génesis habla sobre la crea-ción del mundo físico y todas las cosas vivas, también lo hace sobre la creación de un ritmo para la vida. Junto con el ritmo diario de noche y día, hay un patrón semanal de seis días de trabajo seguidos por uno de descanso, y un ciclo estacional mar-cado por la creación del sol, la luna y las estrellas. Estos ritmos diario, se-manal y anual están consagrados a lo largo del Antiguo Testamento en la práctica religiosa judía, con la ora-ción diaria, el descanso semanal en el sabbat y un ciclo anual de festivi-dades religiosas. Aunque más tarde se convertiría en ortodoxia teológica hablar sobre creación ex nihilo (de la nada), aquí en el Génesis el acto creador de Dios es entendido como la concesión de orden y ﬁnalidad al caos del «abismo».El tercer mensaje del relato es que la creación de Dios es «buena»; incluso «muy buena» (1,31). Con-trariamente a muchas ﬁlosofías ❯❯Véase también: El jardín del Edén 26–29  ■  La Caída 30–35  ■  El Diluvio 40–41  ■  Entrada en la tierra prometida 96–97   ■  La Nueva Jerusalén 322–329    Los cielos narran  la gloria de Dios,  el ﬁrmamento pregona  la obra de sus manos.Salmos 19,2
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24LA CREACIÓNEstas ilustraciones miniadas de la creación son de la Biblia de Souvigny, producida en la abadía de Cluny (Francia) en el siglo xii. En la Edad Media, incluso libros no religiosos comenzaban a menudo con una imagen de la creación.antiguas, que vieron el mundo fí-sico como un lastre engorroso para el espíritu humano, el pensamien-to judío y cristiano empezaba con una afirmación de la bondad del mundo creado. A pesar de la des-viación posterior de la humanidad sobre las intenciones de Dios, una creencia en la bondad innata de El inicio del Génesis es una vi-sión de la creación entera. Más ade-lante en la Biblia, esto apoya muchos de los Salmos –cantos o himnos–, que se deleitan en la belleza y varie-dad del mundo creado y encuentran en la creación una señal de la exis-tencia y el carácter de Dios. Se trata de un concepto desarrollado en la «teología natural», que usa la belleza y complejidad del mundo como prue-ba de la existencia de Dios. En ocasiones, la teología natural es explicada mediante la «analogía del relojero», según la cual la comple-jidad del mecanismo de un reloj es «prueba» de que existe un relojero. Quienes tienen fe ven esta comple-jidad, este orden y esta ﬁnalidad del mundo natural como una indicación de que la tierra no es un accidente, sino el diseño y creación de Dios.Respuesta actualEsta visión creacionista fue retada en el siglo xix, cuando los descubrimien-tos cientíﬁcos condujeron a nuevas teorías sobre el origen del universo. El origen de las especies (1859), de Charles Darwin, planteó la teoría de la evolución, que se alzaba en ﬁrme contradicción con el relato del Géne-sis de una creación en siete días. Para algunas personas, la teoría de la evolución no solo es razón su-ﬁciente para rechazar el relato del Génesis, sino la Biblia al completo. Entre los cristianos se dan diversas respuestas a la historia de la crea-ción. Algunos creen que es abso-lutamente cierta y una razón para rechazar las teorías de la evolución y la evidencia geológica; otros con-sideran el relato bíblico como más la creación signiﬁca que judaísmo y cristianismo tenían un carácter terrenal. Esperaban que la vida es-piritual tuviera un impacto en el mundo físico, ya fuera a través de los ritmos de adoración y rezo o me-diante actos de servicio y amor que promovieran la bondad original del mundo de Dios.
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25alegórico que literal; un tercer bando intenta combinar los dos enfoques anteriores y promover la idea de un diseño inteligente que puso en mo-vimiento el proceso de la evolución.Los estudiosos bíblicos actuales también consideran el relato de la creación en el contexto del periodo en que fue escrito: durante el exilio de los israelitas en Babilonia en el siglo vi a. C. Con su identidad ame-nazada por el rey Nabucodonosor II, el pueblo de Dios encontró aliento en la aﬁrmación poética del Génesis de que el mundo era resultado del pro-pósito bueno y creativo de Dios, que ﬁnalmente triunfará sobre el caos. ■ GÉNESISEl simbolismo  del sieteEn el Génesis, el mundo  es creado en seis días, seguidos por un séptimo día de descanso. Este es el origen de la consideración del siete como un número perfecto, o completo, a lo largo de la Biblia. El siete –o sus múltiplos– se usan para atraer la atención del lector hacia algo completo, en el sentido de ser tal y  como Dios quiere que sea.  Por ejemplo, en la Biblia hebrea, Dios tiene siete nombres distintos. En el Nuevo Testamento (Mateo 18,22), Jesús les dice a sus discípulos que perdonen hasta setenta veces siete; es decir, por completo y repetidamente. En el Apocalipsis hay una serie de sietes –siete letras, siete candelabros, siete juicios, siete trompetas– que representan la completud del plan de Dios. Las siete iglesias a las que Juan se dirige en el inicio del Apocalipsis representan la iglesia universal.En el principio existía  aquel que es la Palabra,  y aquel que es la Palabra estaba con Dios y era Dios […]. Todo fue hecho por él.Juan 1,1–3Según el primer libro del Génesis, Dios creó el mundo, todo lo que contiene y el universo entero, en siete días.La menorá, el candelabro usado en los rituales judíos, tiene siete brazos. Su diseño fue revelado a Moisés en la cima del monte Sinaí (Éxodo 25,31).Día 1. La luzDía 7. DescansoDía 3.  Luna y estrellasDía 6. Animales  y humanosDía 5.  Peces y avesDía 4.  Plantas y árbolesDía 2.  Cielo y mar
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26E

n el capítulo 2 del Génesis, Dios crea el jardín del Edén, un paraíso en la tierra. No podemos conocer su localización exacta, pero los estudiosos han pro-puesto varias posibilidades, entre ellas Mesopotamia (hoy Irak), Siria, Turquía, Irán y Armenia. Génesis 2,8 menciona los ríos Tigris y Éufrates; ambos ﬂuyen hacia el golfo pérsico a través de Turquía, Siria e Irak.Dios creó el jardín haciendo bro-tar ríos de la tierra y llenando el suelo de árboles «agradables a la vista y apetitosos para comer». En el centro del jardín había dos en concreto: el árbol de la vida y el árbol de la ciencia del bien y del mal.La creación del hombreEl Génesis describe la creación de la humanidad en dos pasajes dis-tintos. El primero de ellos (Génesis 1,27), que se cree que fue escrito en  
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GÉNESIS 1,26: EL JARDÍN DEL EDÉNEN SÍNTESISPASAJEGénesis 1,1–2,25TEMACreación de la humanidadCONTEXTOPeriodo primordial En  el Edén, durante el tiempo cubierto por los once primeros capítulos del Génesis.FIGURAS CLAVEAdán El primer hombre, hecho a imagen de Dios; dominador de los animales  y señor de la tierra.Eva La primera mujer, y compañera de Adán. Creada por Dios, o al mismo tiempo que Adán, o usando una de sus costillas.
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27Véase también: La Caída 30–35  ■  Pactos 44–47  ■  Entrada en la tierra prometida 96–97  ■  La Nueva Jerusalén 322–329El ParaísoSegún la Biblia, el jardín  del Edén es la perfección misma: un lugar de belleza  y abundancia, libre de la enfermedad, la muerte y el mal, en el que Dios colocó a Adán, la cima de su creación.  A partir aproximadamente de 500 a. C., este lugar maravilloso se hace sinónimo de la palabra hebrea pardes(huerto), surgida del persa paridayda(cercado).El concepto de paraíso es importante en el cristianismo, el judaísmo y el islamismo. Incluso mientras agoniza en  la cruz, Cristo le dice a uno  de los ladrones que cuelgan a su lado: «Te aseguro que hoy estarás conmigo en el paraíso» (Lucas 23,43). El Talmud judío (versión escrita de la ley oral) asocia el paraíso con el jardín del Edén y, en el islamismo, el concepto de yanna, o «jardín», describe el destino de los justos después de la muerte.el siglo vi a. C. por el sacerdote judío al que se hace referencia como «P», es superficial: implica que ambos sexos fueron creados al mismo tiem-po en el sexto día de la creación: «A imagen de Dios los creó, macho y hembra los creó». El segundo pasaje (Génesis 2,7), atribuido a la fuente más antigua del Pentateuco (los cinco primeros libros de la Biblia), conocida como yavista, o «J», aporta más detalles y descri-be a Dios en términos humanos. En este relato, Dios forma al hombre del polvo y «le insuﬂó en sus narices un hálito de vida». Dios no creará a Eva hasta comprobar que no es bueno que Adán («hombre» en hebreo) esté solo. Sumiendo a Adán en un sueño profundo, Dios le quita una costilla del costado y crea a una mujer con ella (2,21). Al ver que este nuevo ser se parece tanto a él, Adán compo-ne un poema: «Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne; esta será llamada hembra porque ha sido tomada del hombre» (2,23). No será llamada Eva hasta Génesis 3,20, después de comer el fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal (pp. 30–35).Las referencias bíblicas a la ima-gen de Dios, a partir de la cual está hecha la humanidad, son contra-dictorias. Algunos pasajes le adju-dican rasgos humanos, como bra-zos, ojos, manos y barba, y reﬁeren que «paseaba por el jardín» (3,8). Otros lo describen como un tipo de ángel que cobija a los humanos «bajo sus alas» (Salmos 91,4). Más signiﬁ-cativos resultan los atributos espi-rituales compartidos por Dios y la humanidad, que incluyen inteligen-cia, capacidad para el pensamiento racional, moralidad, libre albedrío, creatividad y compasión.La chispa divinaEn la idea de Dios insuﬂando la vida en Adán mediante su soplo divino está inherente la implicación de que los propios humanos –a diferencia de los animales– están bendecidos con la esencia de la divinidad. La capa-cidad humana para la racionalidad ❯❯  GÉNESISAdán es creado a imagen de Dios  en La creación de Adán (c. 1512), una  de las nueve escenas del Génesis pintadas por Miguel Ángel en el techo de la Capilla Sixtina, en el Vaticano.Criaturas extrañas y  familiares pueblan el jardín  del Edén descrito por el Bosco  en el panel izquierdo de El jardín  de las delicias (c. 1510).
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28EL JARDÍN DEL EDÉNy la moralidad es la razón por la que no es posible encontrar una com-pañía adecuada para Adán entre los animales, y por la que Dios da a Adán y Eva la responsabilidad de velar por la tierra y gobernar sobre los animales (1,26–28). En la ﬁlosofía judeocristiana, estos pasajes se han citado para justiﬁcar que los huma-nos usen animales para servir a sus propias necesidades.Pero, a pesar de tener la chispa divina y de ser creados a imagen de Dios, Adán y Eva eran imper-fectos (Mateo 19,26). Dios está en todas partes (Proverbios 5,21) y es superior a todo lo existente en el universo (Salmos 115,3), mientras que Adán y Eva están limitados. En el siglo xiii, el teólogo Tomás de Aquino deﬁnió a Dios como simple, perfecto (no le falta nada), inmu-table e inﬁnito; a diferencia de los humanos, que describe como espi-ritual, intelectual y emocionalmen-te limitados.Inocencia originalAunque los sucesos posteriores re-velan sus imperfecciones, Adán y Eva son creados sin pecado y en completa inocencia. Génesis 2,25 nos dice que «los dos estaban des-nudos […] sin avergonzarse uno del otro». Dado que estaban solos con Dios, algunos lectores asumen que sus días se concentraban en torno a la adoración y la comunicación con él; su relación con Dios era distinta a la de cualquier otra criatura.Además de dominar a los ani-males y atender el jardín («para que lo cultivase y lo guardase»), la pareja tiene instrucciones de reproducirse («sed fecundos y multiplicaos»). Por ahora, al menos, Adán y Eva están contentos con sus vidas abundan-tes y observan la única prohibición de Dios: aunque son libres de comer del fruto del árbol de la vida, que les garantiza la inmortalidad, si comen del fruto del misterioso árbol de la ciencia del bien y del mal, cierta-mente morirán (2,17).Un hombre, una mujerAdán y Eva son la primera pareja (Génesis 2,24–25 dice que se con-vierten en «una sola carne») y su unión ha sido tradicionalmente el canon para medir el propósito per-fecto de Dios para el matrimonio: un hombre y una mujer unidos de por vida. Básicamente, la afirmación en el Génesis de que ambos sexos están hechos a imagen de Dios se ha usado a menudo para apoyar la idea de que Dios creó a todos los huma-nos iguales, sin importar sexo, color o cualquier otra característica.No obstante, la Biblia también se cita a veces para apoyar la aﬁrma-ción de que las mujeres son inferio-res a los hombres. Génesis 2,18 reﬁe-re la creación de Eva como «ayuda» de Adán (ezer en hebreo) y, por tanto, potencialmente subordinada a él. Sin embargo, algunos estudiosos sugieren que ezer debería ser tradu-cido como «compañera», lo que im-plicaría más igualdad.El «Nos» divinoEn el Génesis, y a lo largo del An-tiguo Testamento, se hace frecuen-te referencia a Dios en plural; por ejemplo, «a nuestra imagen» (Géne-sis 1,26). Esto ha generado mucho debate y muchas teorías. Las expli-caciones posibles incluyen el poli-teísmo (es decir, que el propio Dios hace referencia a más de un dios); aunque esto es refutado con fir-meza en pasajes como Isaías 45,6, donde Dios declara: «Yo, el señor, y ningún otro».Dios extrae a Eva de la costilla  del durmiente Adán; imagen en un manuscrito de 1480 basado en la traducción de la Biblia hebrea al latín hecha por san Jerónimo en el siglo iv. Adán fue puesto en el  Paraíso, en un terreno  perfecto […]. Dios caminaba  a su lado y hablaba con él.John JewellObispo de Salisbury (1522–1571)
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29GÉNESISla creación, encuestas recientes en EE. UU. han revelado una extendida creencia en la existencia de Adán y Eva (en parte sustentada por un grupo de cientíﬁcos que han traza-do la historia genética humana en miles de años atrás, potencialmente hasta los primeros humanos). En el Génesis y en otras partes, la Biblia es clara respecto a que Adán es el primer hombre y a que no descendía de otros humanos.En Lucas 3,38 se hace referencia a Adán como «hijo de Dios» igual que a los ángeles en el Antiguo Tes-tamento como hechos por Dios (por ejemplo, en Job 1,6 y 38,7). La Biblia describe a Adán como una entidad viviente con abundante descenden-cia que, según Génesis 5,5, vivió hasta los 930 años de edad. ■Adán y EvaLa primera pareja humana  fue creada –como adultos– a imagen de Dios. Dado que no nacieron de la misma forma que sus descendientes, no tenían necesidad decordones umbilicales, a pesar de lo cual se les ha representado con ombligo en casi todas las representaciones artísticas.Génesis 2,7 dice que Adán fue creado del polvo. Adamah es «suelo» o «tierra» en hebreo, una referencia tanto al origen de Adán como a su destino después de la Caída (pp. 30– 35). La palabra Evasigniﬁca  «vida». Ella y el hombre son inseparables, hechos de la misma carne, pues proceden del mismo cuerpo (el de Adán) y están unidos tanto en unión marital entre ellos como en comunión completa con Dios.  El viaje de la humanidad comienza con Adán y Eva.  Sin ellos, no habría pérdida  de la gracia ni pecado, y, por tanto, no habría necesidad  de sufrimiento, mortalidad, redención o expiación, y tampoco de Cristo.Otras explicaciones son que Dios incluyera a los ángeles de su séquito al decir «nuestra» en Génesis 1,26; o que los plurales, aquí y en Génesis 3,22 («He ahí al hombre, que ha lle-gado a ser como uno de nosotros»), describen una conversación de Dios Padre con Dios Hijo y Dios Espíri-tu Santo, la Trinidad; aunque este es un concepto desarrollado en el Nuevo Testamento.Origen humanoLa creación de Adán y Eva y los sucesos acaecidos en el jardín del Edén también se describen en el Corán islámico. Mientras que mu-chos cristianos rechazan la interpre-tación literal del Génesis a cambio de un enfoque más alegórico que integre las teorías evolucionistas de Dios crea a Adán de la tierra.Dios insuﬂa su aliento divino en Adán, dándole  la vida.Dios hace que Adán se duerma y saca una costilla de su costado para crear una mujer como compañera  para Adán. A diferencia de los animales, Adán tiene la chispa divina. Dios ve que necesita compañía.Pero, a diferencia de  Dios y a pesar de  su chispa divina, Adán y Eva están limitados.La pareja atiende  el jardín y está en comunión con Dios.  Son inocentes y no conocen el pecado.
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32LA CAÍDAEl fruto prohibido del árbol de la ciencia del bien y del mal pasa de la mano de Eva a la de Adán en La caída del hombre (c. 1592), de Cornelis van Haarlem.E

n el tercer capítulo del Gé-nesis, la desobediencia, el castigo y el alejamiento de Adán y Eva de Dios preparan el ca-mino para el surgimiento del mal al traer sufrimiento, discordia y muerte a un mundo sin pecado. Hasta en-tonces, Adán y Eva viven y trabajan en el Paraíso, disfrutando de una estrecha relación con Dios. Solo tie-nen prohibida una cosa: el fruto del árbol de la ciencia del bien y del mal, que crece en el centro del jardín. Si lo comen, provocará su muerte. Dios no da razones ni información sobre su mandato, pero Adán lo obedece y evita el árbol.EN SÍNTESISPASAJEGénesis 3,1–24TEMAPecado originalCONTEXTOPeriodo primordial  En el Edén, durante el  tiempo cubierto por los  once primeros capítulos  del Génesis.FIGURAS CLAVESerpiente Según la visión cristiana, encarnación de Satán, el archienemigo  de Dios.Adán Primer hombre, creado por Dios a su imagen el sexto día de la creación. Eva Primera mujer, creada como compañera de Adán,  con quien poblaría la tierra.Es la serpiente, identificada en Génesis 3,1 como un animal su-mamente astuto, la que cuestiona los motivos de Dios para prohibir el fruto. Taimada, insinúa que Dios está ocultando deliberadamente algo deseable: el medio por el cual Adán y Eva obtendrán sabiduría y serán como dioses. Eva necesita poca per-suasión. El fruto es agradable a la vista y deseable, así que lo muerde, Dios sabe que en el  momento en que comáis  se abrirán vuestros ojos  y seréis como dioses, conocedores del bien  y del mal.Génesis 3,5
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33y también se lo ofrece a Adán. Inme-diatamente, ambos son conscientes de estar desnudos. Avergonzados, cosieron unas hojas de parra para ta-parse y se escondieron. Luego, Adán admitirá haber comido del fruto, pero culpará a Eva: «Me dio del árbol y comí» (3,12). Eva también traslada su responsabilidad: «La serpiente me engañó y comí» (3,13).Los castigos de Dios son rápidos y severos. Condena a la serpiente a arrastrarse y comer del polvo duran-te el resto de su vida. A Eva le dice que parirá con dolor y que será do-minada por su marido. Maldiciendo la tierra de la que está hecho Adán, Dios le dice que deberá trabajar para sacar su alimento de ella. Por último, lo expulsa del jardín –Eva lo acompa-ñará– y sitúa querubines (criaturas angélicas híbridas) y una espada ﬂameante para impedir su regreso.La creación de la muertePronto queda claro que la sabiduría tiene un precio: dolor, esfuerzo, esca-sez, miedo y sufrimiento. Prohibido el acceso al fruto del árbol de la vida, los humanos son ahora mortales y morirán. Como Dios informa a Adán: «Polvo eres y en polvo te has de con-vertir» (3,19). Arrojada a la deriva, la humanidad está ahora bajo el peligro constante del mal que ellos mismos y otros llevan dentro.Humanidad y  libre albedríoEn las lecturas cristianas de la Bi-blia, un acto pecaminoso es una ac-ción, actitud o pensamiento delibe-rados contra Dios. Esto incluye cosas que se hacen y no deberían hacerse (pecado por comisión), y también aquellas que no se hacen pero debe-rían hacerse (pecados por omisión). El hecho de que todas las opciones estén abiertas al pecado lleva a la humanidad por un camino de ma-leﬁcencia perpetua, tildado con fre-cuencia en la Biblia de «esclavitud».Para los cristianos, el ejercicio del libre albedrío es central en el re-lato de la Caída. Los actos de Adán y Eva muestran que los seres huma-nos son libres de hacer malas elec-ciones, pero que deben pagar un precio. Hasta este momento, Adán y Eva han decidido obedecer a Dios. Enfrentados a la tentación, hacen elecciones imprudentes con conse-cuencias catastróﬁcas. Dios insiste en que la pareja afronte lo que ha hecho; con cada ejercicio de libre al-bedrío llega una consecuencia (de-seable o no) cuya responsabilidad se debe asumir.Los teólogos se han ocupado largo tiempo del problema del fata-lismo teológico, o incompatibilidad entre los conceptos de libre albedrío y omnisciencia divina: si la gente puede elegir, ¿cómo puede Dios prever sus elecciones? El judaísmo acepta esto como una paradoja más allá del entendimiento humano, en la creencia de que Dios existe fuera del tiempo y, así, su conocimiento de pa-sado, presente y futuro no interﬁere ❯❯  Véase también: Sodoma y Gomorra 48–49  ■  David y Betsabé 118–119   ■  La Cruciﬁxión 258–265  ■  La salvación por la fe 301 GÉNESISLa serpiente desciende del  árbol de la ciencia del bien y  del mal para tentar a Eva en el momento decisivo de la Caída.  Por ello, la serpiente será por excelencia el animal maldito  de entre todos los demás.El papel de la serpiente Nadie sabe por qué fue elegida la astuta serpiente para tentar a Eva. A diferencia del resto de animales de la Biblia, es capaz de hablar, lo que implica que  es más inteligente que los otros. Sus cuchicheos al oído  de Eva en Génesis 3,5 hacen que esta dude de Dios. El relato del Génesis no menciona a Satán, aunque la serpiente es vista en el cristianismo (pero no en el judaísmo) como el diablo o su portavoz. Sí habrá una alusión directa a Satán  en Apocalipsis 20,2 como  «la antigua serpiente que  es el diablo, Satanás».Las serpientes no siempre se representan como entidades malignas en la Biblia. También aparecen como criaturas fuertes y valerosas. Así, por ejemplo, la vara de Moisés se convierte en serpiente (Éxodo 4,3), y Dios le pide que haga la estatua de una serpiente que tendrá el poder de sanar sus mordeduras (Números 21,8).Con el sudor de  tu frente comerás  el pan hasta que  vuelvas a la tierra.Génesis 3,19 
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34con el libre albedrío. Algunos cris-tianos apaciguan este rompecabe-zas con la creencia de que Dios li-mita su omnisciencia para preservar la dignidad y la libertad humanas. Pecado originalDe acuerdo con la doctrina cristia-na, la consecuencia de la desobe-diencia de Adán y Eva es que todos los humanos nacen pecadores, con una tendencia innata a sucumbir a la tentación y desobedecer a Dios. Aunque él es irreprensible, las per-sonas están condenadas, merecen sufrir y necesitan salvación. Esta doctrina, conocida como pecado ori-ginal (o ancestral), fue establecida por el apóstol Pablo en Romanos 5,12: «Así como por un hombre entró el pecado en el mundo, y por el pe-cado la muerte, y así la muerte pasó a todos los hombres, porque todos pecaron». En el siglo v, san Agus-tín (354–430) desarrolló la doctrina paulina, aﬁrmando que la debilidad espiritual se heredaba a través de la concupiscencia, o el deseo sexual, que priva de autocontrol. LA CAÍDAUn querubín expulsa a Adán y Eva del Paraíso con «la llama de  la espada ﬂameante para guardar  el camino del árbol de la vida» (Génesis 3,24).La visión agustiniana del pecado original fue adoptada formalmente por la Iglesia católica durante el siglo xvi. La doctrina también fue popular entre reformistas protestantes como Martín Lutero y Juan Calvino, que la equipararon con el perpetuo anhelo humano por las actividades carna-les que persiste incluso después del Judaísmo y pecado La doctrina del pecado original se convirtió en dogma central del cristianismo, pero es rechazada por el judaísmo. Para los judíos, nacemos puros, y no creen que  lo hagamos manchados por los pecados de nuestros ancestros  ni que Adán tenga la culpa  de las malas acciones de sus descendientes. Cometemos pecado (en hebreo het, en el sentido de «cometer un error») porque no somos seres perfectos. Debemos aceptar que todos pecaremos en algún momento de nuestras vidas. Porque tenemos libre albedrío (behirah), somos naturalmente débiles y propensos a sucumbir a inclinaciones pecaminosas (yetzer). No todos los pecados son deliberados,  pero aquellos que lo son serán castigados, ya sea aquí en la tierra o después de la muerte.Los muchos relatos del Antiguo Testamento relativos  al pueblo de Israel y sus pecados examinan lanaturaleza humana, el signiﬁcado del pecado y el potencial para su perdón.
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35GÉNESISbautismo (que es renacimiento y limpia el pecado heredado). Calvino fue más allá y rechazó el concepto de libre albedrío por el de predesti-nación: la idea de que todos los su-cesos son voluntad de Dios.Tanto el judaísmo como el isla-mismo rechazan la ida del pecado original. Según el Corán, Adán y Eva son igualmente responsables de la Caída. Después de su expulsión del jardín del Edén, Dios los perdonó y se convirtieron en sus representantes sobre la tierra.El salario del pecadoEl pecado original ayuda a explicar por qué Dios permite que sufran inocentes. La inocencia personal no inmuniza contra la ira de Dios; todos somos pecadores por naturaleza y (con el tiempo) por elección. Como dice Romanos 3,23: «[…] todos pe-caron y están privados de la gloria de Dios».La doctrina cristiana mantiene que, debido al pecado original de la humanidad, cada persona nace apartada de Dios. Cuando Pablo aﬁr-ma en Romanos 6,23 que «el salario del pecado es la muerte», se está reﬁriendo al pecado original y a la muerte de Adán como una condena impuesta por Dios y una separación de él, más que como una muerte fí-sica. La incapacidad para tener una relación con Dios se describe en Efe-sios 2,1 como una forma de muerte espiritual: «Vosotros estabais muer-tos por las culpas y los pecados […]».Para los cristianos, solo es posi-ble volver a nacer y revivir espiritual-mente a través de la fe en Jesucristo, enviado por Dios para morir por los pecados de la humanidad. Este es un tema central de redención (el acto de limpiar el pecado original). La reden-ción se logra recibiendo la gracia de Dios a través del bautismo y aceptan-do que Cristo murió por los pecados que esclavizaban a la humanidad. En su carta a los gálatas (Gálatas 5,1), Pablo proclama: «Cristo nos ha liberado para que seamos hombres libres; permaneced ﬁrmes y no os dejéis poner de nuevo el yugo de la esclavitud». En ocasiones, los cris-tianos se reﬁeren a Cristo como el «segundo Adán»: el primer Adán pecó y causó la caída de la humani-dad; el segundo murió y redimió a la humanidad.La culpa recae en EvaTradicionalmente, el cristianismo ha culpado a Eva –y a todas las mu-jeres– de la pérdida de la gracia de Dios, y la ha considerado como de-generada, moralmente débil y subor-dinada al varón. Pablo contribuyó a esta visión; en 1 Timoteo 2,14, absol-vió a Adán y culpó a Eva al decir: «Y no fue Adán el engañado, sino Eva la que se dejó engañar y cayó en pe-cado». Muchos teólogos medievales se hicieron eco de las ideas de Pablo, y el arte cristiano reforzó esta inter-pretación. El fresco de Miguel Ángel sobre la Caída (c. 1510) en la Capilla Sixtina muestra una serpiente con el torso y el cabello rubio de una mujer; una imagen frecuente en el Renaci-miento.Sin embargo, el propio Génesis no atribuye una culpa por la Caída. Al contrario, indica que Adán es-taba presente cuando la serpiente habló a Eva, y recibió el mismo cas-tigo, lo que indica que ambos eran culpables. ■Dios castiga a los infractores:  la serpiente  es obligada  a arrastrarse sobre su vientre y comer polvo; Eva y sus hijas están destinadas a parir con dolor; y Adán y sus hijos tendrán que esforzarse para comer.La serpienteEvaAdánNi puede el apóstol  querer decir que solo Eva  pecó […] porque si Adán  pecó voluntariamente y a sabiendas, él se convirtió  en el mayor transgresor.Mary AstellFeminista inglesa (1666–1731)
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ES QUE SOY YO 

 

 

EL GUARDIÁN DE 

 

 

MI HERMANO?

 GÉNESIS 4,9: CAÍN Y ABELLa muerte de Abel, de Andrea Schiavone (c. 1510–1563), muestra a Caín cometiendo el primer asesinato de la Biblia. La oveja agonizante del fondo presagia la muerte de Abel.EN SÍNTESISPASAJEGénesis 4,1–16TEMAEl primer asesinatoCONTEXTOPeriodo primordial En la tierra sin nombre donde Adán, Eva y sus hijos vivieron tras dejar el jardín del Edén.FIGURAS CLAVECaín Hijo mayor de Adán y Eva; hermano de Abel. Como su padre, Caín es un agricultor.Abel Segundo hijo de Adán  y Eva; hermano menor de Caín. Es un pastor.L

a historia de Caín y Abel es el segundo episodio en la narra-ción de la Caída, y describe la primera manifestación del mal en la humanidad. Génesis 4 cuenta cómo Caín, el hijo mayor de Adán y Eva, mata a su hermano Abel. Sigue un patrón similar al capítulo anterior: ignorar las advertencias divinas y pecar es castigado; en esta ocasión, con el exilio. Mientras que Adán y Eva desobedecieron un mandato concreto de Dios, el pecado de Caín es violento: su disgusto con Dios y sus celos de Abel lo llevan a come-ter fratricidio.Rivalidad fraternaGénesis 4 empieza con el nacimien-to de los hermanos, hijos de Adán y Eva. Cuando llegaron a la edad adulta, se dedicaron a labores di-ferentes. El mayor, Caín, se hizo agricultor, un labrador del suelo, como su padre; Abel, el menor, se hizo pastor, un cuidador de ovejas y cabras. Estas eran las ocupacio-nes principales en la época en que escribían los autores del Génesis, y en ocasiones estallaban tensiones entre agricultores y pastores por el uso del suelo. Sin embargo, no hay indicaciones de que este tipo de disputa –ni cualquier otro conﬂicto inherente a ambas ocupaciones– fuera el origen de la animosidad entre Caín y Abel.En este pasaje, ambos herma-nos ofrendan sacriﬁcios a Dios. Abel lleva «los primogénitos más selectos de su rebaño», mientras que Caín aporta «los frutos de la tierra» (4,3). Dios responde favorablemente al ofrecimiento de Abel, pero no al de Caín, menos valioso. Caín siente celos de Abel; y Dios, al observar su 
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37Véase también: José el soñador 58–61  ■  Los diez mandamientos 78–83  ■  El hijo pródigo 218–221  ■  El Juicio Final 316–321GÉNESISfuria (4,6), le advierte de que, si obra mal, el pecado estará «al acecho» en su puerta (la palabra hebrea para «acechar» es la misma que descri-be a un demonio que aguarda en los umbrales; un juego de palabras de los autores del Génesis, que es-cribieron durante el cautiverio de los judíos en Babilonia, en el siglo vi a. C.). Dios le dice a Caín que domine la tentación demoniaca del pecado, pero este no controla sus impulsos. En lugar de eso, atrae a su hermano a los campos y lo asesina.El castigo de CaínCuando Dios pregunta a Caín dónde se encuentra Abel, Caín responde que no lo sabe: «¿Es que soy yo el guardián de mi hermano?» (4,9). En otro juego de palabras, está dicien-do con insolencia: «¿Soy yo, el la-brador, el pastor de mi hermano el pastor?». Dios sabe lo que ha hecho Caín, y lo expulsa de la tierra en la que ha derramado la sangre de su hermano, diciendo: «Andarás errante y vagabundo sobre la tierra» (4,12). Caín dice que su iniquidad es más de lo que puede soportar. Antes de expulsarlo al país de Nod (al este del Edén), Dios pone una marca sobre Caín. Contrariamente La santidad de la vidaLos diez mandamientos que Dios entregó a Moisés en el monte Sinaí en el Éxodo son claros:  «No matarás» (Éxodo 20,13).  El castigo de Caín por matar  fue el exilio. Dios lo castigó,  pero también mostró piedad al extender su protección sobre él. De esta forma, Dios buscaba evitar un ciclo interminable de violencia y represalia. Al marcar a Caín (Génesis 4,15), Dios impedía que nadie se tomara  la justicia por su mano matando a Caín. El plan de Dios pareció funcionar durante un tiempo,  ya que el siguiente asesinato registrado en la Biblia sucederá cinco generaciones después, en Génesis 4,23. Esta vez, el asesino es Lamec, un descendiente de Caín, que mató a un hombre  que le hizo una herida, y que dice: «Caín será vengado siete veces; Lamec lo será setenta  y siete» (4,24).En Israel, en tiempos del AT, «el que hiera a otro mortalmente […] morirá irremisiblemente» (Levítico 24,17), pero también  se crean lugares de refugio  para quien mate a alguien «involuntariamente o por inadvertencia» (Josué 20,3).a la idea popular, esta «marca de Caín» no es la señal de la vergüen-za, sino un signo de la protección continuada de Dios, quien dice que «si alguien mata a Caín, lo paga-rá siete veces». Luego, Caín parte hacia la tierra de Nod. ■Todo asesino  está condenado a  los ojos del Señor. Los asesinos serán condenados a muerte.  (Éxodo 21,12) Caín era «del maligno». (1 Juan 3,12) Dios exilia a Caín  por matar a Abel. (Génesis 4,12) Cualquiera que  mate a otro, morirá. (Levítico 24,17) Los homicidas no entrarán en la ciudad de Dios.(Apocalipsis 22,15) Si alguien mata a  su prójimo sin querer,  puede buscar refugio.(Deuteronomio 19,4)
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ENTONCES COMENZÓ 

 

 

A INVOCARSE EL 

 

 

NOMBRE DEL SEÑOR

 GÉNESIS 4,26: EL ORIGEN DE LA ORACIÓNL

a primera plegaria extensa de la Biblia surge de la an-gustia de una pareja deseosa de hijos. Estalla durante una conver-sación iniciada por Dios con Abrán (Abrahán). Después de que el rey de Sodoma intentara cerrar un acuerdo que habría comprometido a Abrán, Dios le dice que no tema, que él mismo será su escudo y que reci-birá una recompensa muy grande. Abrán replica: «¿Qué me vas a dar? Yo estoy ya para morir sin hijos» (Génesis 15,2). La respuesta de Dios a este arrebato, o súplica, es llevar a Abrán al exterior y hacerle mirar la noche estrellada. Allí, le dice: «Le-vanta tus ojos al cielo y cuenta, si puedes, las estrellas»; y añade: «Así será tu descendencia» (15,5).Un Dios que se preocupaEl encuentro de Abrán dice mucho sobre la oración en la Biblia. Prime-ro, tiene lugar en el contexto de un diálogo entre Dios y la persona, ini-ciado por el primero. Ello presupone un Dios que se preocupa y al que se puede suplicar. La persona que reza se expresa con honradez y energía, y la plegaria toma a menudo la forma de un lamento sobre una situación dolorosa. Un patrón habitual implica una crisis que lleva a la oración, en la cual la persona que reza se queja o lamenta la situación y pide a Dios que intervenga. Esto lleva a una so-lución a través de la intervención divina, que puede tomar la forma de una promesa.Implorar a DiosSegún el Génesis, el culto a Yavé, dios de Israel, empezó durante la tercera generación de vida humana en la tierra, cuando el tercer hijo de EN SÍNTESISPASAJESGénesis 15,1–6 Abrán reza por un hijo.Génesis 21,8–21 Agar,  Ismael y el pozo.TEMAEl potencial dela oraciónCONTEXTOPeriodo primordial Durante el tiempo cubierto por los once primeros capítulos del Génesis.FIGURAS CLAVEAbrahán (Abrán)Hijo de Téraj, el noveno hijo de Moisés.Sara (Saray) Esposa de Abrahán, estéril durante muchos años.Agar Esclava egipcia de  Sara y concubina de Abrahán.Ismael Hijo de Agar  y Abrahán.Los rosarios, usados para llevar la cuenta de las oraciones, son alzados por los miembros de una iglesia católica en Bagdad en 2005, tras  la muerte del papa Juan Pablo II.
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39GÉNESISVéase también: Esaú y Jacob 54–55  ■   El éxodo 74–77  ■  El profeta Samuel 110–115  ■  La Cruciﬁxión 258–265Convicción de que toda clase de oración llega a Dios.Oración petitoria.  Abrán (Abrahán) ruega  un heredero y es recompensado con uno.  (Génesis 15,5)Oración frente al  peligro. Moisés pide  ayuda cuando su pueblo  se vuelve contra él.  (Éxodo 17,4)Oración silenciosa.  Ana reza en su corazón.  (1 Samuel 1,13)Oración como confesión. Esdras reza y conﬁesa. (Esdras 9,5–10,4)Adán y Eva, Set, tuvo un hijo llama-do Enós. En esa época, nos dice el Génesis, la gente empezó a invocar el nombre de Yavé (Génesis 4,26).Muchas de las plegarias iniciales eran peticiones para el nacimiento o la protección de hijos. La oración de Isaac a Yavé en nombre de su espo-sa Rebeca llevó a que esta quedara encinta de los mellizos Esaú y Jacob. En ocasiones, la pasión de tales pe-ticiones queda reﬂejada en los nom-bres dados a los esperados hijos. Por ejemplo, Lía, la primera esposa de Jacob, llama a su primer hijo Rubén (en hebreo «ved, un hijo») porque, según explica: «El Señor ha visto mi humillación» (29,32).Otra oración particularmente con-movedora implica a Agar, la concu-bina egipcia de Abrahán, el padre de Isaac. Los celos de Sara, la es-posa de Abrahán, provocaron que Agar y su hijo Ismael fueran expul-sados al desierto, donde se queda-ron sin agua. Agar puso a Ismael a la sombra de un arbusto y se sentó a cierta distancia porque no sopor-taba ver la muerte del niño. Su ple-garia dio lugar a una respuesta del ángel de Dios, que la llamó desde el cielo para asegurarle la protección de Dios. Cuando ella abrió los ojos, vio un pozo.Plegarias de gratitudOtra gran corriente de oración, ala-banza y gratitud se produce cuando Abrahán envía a su sirviente a Me-sopotamia para encontrarle esposa a Isaac. El sirviente ruega a Dios por el éxito en su misión. Cuando su plega-ria es respondida, se postra en tierra y adora a Yavé diciendo: «Bendito sea el Señor, Dios de mi amo Abrahán, que no ha dejado de mostrar su amis-tad y bondad para con mi señor». La adición de estas alabanzas se hace habitual más adelante en la Biblia. Para los creyentes, los ejemplos bí-blicos de oración muestran que los humanos pueden comunicarse con Dios y que Dios escucha y responde. En el Nuevo Testamento, la plegaria suele ser comunicada a Dios en el nombre de Cristo y por medio del Es-píritu Santo. La oración se basa en la ayuda del Espíritu y en la recepción favorable por Dios de las plegarias ofrecidas bajo la autoridad de Cris-to (Romanos 8,26 y Juan 14,13–14). ■Los nombres de DiosEn tiempos bíblicos, los nombres eran algo más que una identiﬁcación: representaban el ser y el estatus de una persona. Aún más importantes eran  los nombres de Dios; los tres usados con más frecuencia en la Biblia hebrea son El (más de 200 veces), Elohim (2570 veces) y Yavé (6800 veces). Elera tanto una palabra genérica para «dios» como el nombre del dios principal de los cananeos: una deidad benevolente retratada como un anciano con barba. A menudo se usó en compuestos: El Shaddai (Omnipotente),  El Olam (Eterno), El Elyon (Altísimo)… Otro genérico para «dios» es Elohim, que enfatiza su universalidad y se usa en el primer versículo del Génesis. Yavé (o YHWH, puesto que  la escritura hebrea antigua carecía de vocales) es el nombre personal del dios de Israel. Este nombre queda explicado en el Éxodo, durante el encuentro con Moisés en la zarza ardiente donde son traducidas las palabras de Dios: «Yo soy  el que soy».Evolución de la plegaria
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ÚNICAMENTE QUEDÓ 

 

 

NOÉ Y LOS QUE ESTABAN 

 

 

CON ÉL EN EL ARCA

 GÉNESIS 7,23: EL DILUVIOA

l final del primer capítulo del Génesis, Dios contem-pla su creación: «Vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que todo estaba muy bien» (Génesis 1,31). Llegados al capítulo 6, el ánimo se ha ensombrecido: «Dios miró a la tierra y vio que estaba corrompida, porque todo mortal había corrompi-do su camino sobre ella» (6,12). Con gran dolor, dijo: «Exterminaré de la superﬁcie de la tierra al hombre que he creado, hombres y animales, rep-tiles y aves del cielo, todo lo extermi-naré, pues me pesa haberlos hecho» (6,7). Pero hubo algo que le hizo cam-El Génesis establece  a los humanos como guardianes de la tierra.Pero conserva a Noé y a los animales para la nueva vida después del Diluvio.Dios sella con Noé  el pacto de no volver  a destruir la tierra.Dios le dice a  Noé que todas las criaturas estarán en sus manos. La humanidad debe cuidar la tierra y proceder bien.Pero, tras varias generaciones, la humanidad se ha corrompido.El gobierno humano queda aﬁrmado en Salmos 8.Dios decide  rehacer el mundo.EN SÍNTESISPASAJEGénesis 6,1–8,14TEMAObediencia a Dios  y conﬁanza en él CONTEXTOPeriodo primordial La inundación enviada por  Dios para cubrir la tierra; el monte Ararat (Mesopotamia).FIGURA CLAVENoé Hijo de Lamec, que  fue hijo de Matusalén y descendiente de Set, el  tercer hijo de Adán y Eva. Hombre justo, Noé engendró  a Sem con 500 años, y más tarde a Cam y Jafet.
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41Véase también: La Creación 20–25  ■  Pactos 44–47  ■  Sodoma y Gomorra 48–49  ■  Los salmos 138–143  ■  El siervo sufriente 154–155  ■  La Nueva Jerusalén 322–329GÉNESISbiar de intención: la existencia de «un hombre justo», Noé.Rehacer el mundoLos autores del Génesis usaron el relato de Noé para reﬂexionar sobre algo que los eruditos han llamado creación, descreación y recreación: Dios hace la creación buena; la huma-nidad la arruina; pacientemente, Dios descrea para luego recrear. Como otros relatos del Génesis, el Diluvio muestra que Dios juzgará y castigará el pecado, pero también ofrecerá sal-vación al ﬁel y al arrepentido. Para afrontar la depravación hu-mana, Dios envía una inundación que lo extermine todo, excepto al «justo» Noé, su familia y una repre-sentación de la vida animal. Le dice a Noé que construya un arca para meterse él con su familia y «una pa-reja de cada especie, macho y hem-bra, para que sobrevivan contigo» (6,19). Noé cumple las órdenes y, una vez entraron en el arca, Dios los en-cerró dentro. Mientras las aguas lo cubrían todo, Dios se acordó de Noé y los ani-males. En la Biblia, «acordarse» suele implicar el cumplimiento de una obligación o promesa. Aquí, Dios envía un viento sobre la tierra y hace bajar las aguas. En un conocido pa-saje, Noé, para comprobar cuánto se han retirado las aguas, envía un cuervo que vuela de acá para allá hasta que las aguas empiezan a se-carse. Después soltó una paloma que, en su segundo viaje, regresó con una rama de olivo en el pico. En su tercera salida, ya no regresó. Ahora, Noé sabía que era seguro salir del arca.El primer pactoLibre ya de las aguas, el mundo surge de nuevo. Noé, de hecho un segundo Adán, hace un sacrificio a Dios, que repite a Noé y su fami-lia la bendición hecha en Génesis 1: «Sed fecundos, multiplicaos y llenad la tierra». Dios, además, establece un pacto con Noé, el primero de una serie de pactos entre Dios y la huma-nidad: «Ningún ser viviente volverá a ser exterminado por las aguas del di-luvio, ni volverá a haber diluvio que arrase la tierra». El símbolo de esta alianza es el arco iris. ■La familia de Noé y los animales dejan  el arca cuando esta se posa en la región de Ararat, en Mesopotamia. La pintura  de Simon de Myle (c. 1570) muestra que la agresión y el caos no tardarán en regresar.Relatos de diluviosCulturas de todo el mundo  tienen sagas sobre inundaciones catastróﬁcas. En el caso de la antigua Mesopotamia y la región circundante, hay al menos tres versiones del relato del Gran Diluvio, posiblemente inspiradas por una inundación devastadora de los ríos Tigris y Éufrates que se sabe que tuvo lugar hacia 2900 a. C. En el relato del diluvio sumerio, el equivalente de Noé es Ziusudra, un hombre conocido por su humildad. En una versión del relato encontrada en una  de las tablillas que registran la epopeya babilonia deGilgamesh,que pudo ser escrita en el  siglo xxiia. C. y que es probable que se basara en la tradición oral anterior, el único superviviente humano del diluvio se llama Utnapishtim. El tercer relato es la epopeya acadia de Atrahasis, escrita alrededor de 1700 a. C.,  y cuyo héroe es llamado «el muy sabio».Estas narraciones hallarían luego acomodo en la mitología grecorromana: el poeta romano Ovidio presenta una versión del diluvio en sus Metamorfosis.
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EDIFIQUEMOS UNA CIUDAD 

 

 

Y UNA TORRE CUYA CÚSPIDE 

 

 

LLEGUE HASTA EL CIELO

GÉNESIS 11,4: LA TORRE DE BABELuna torre sagrada de forma pirami-dal que alcanzara los cielos. Como era de esperar, estaban orgullosos de tal logro.Ambiciones elevadasLa historia de la torre de Babel apa-rece al ﬁnal de la primera sección del Génesis, antes de pasar de la crea-ción del universo al relato más par-ticular del origen ancestral del pue-blo de Israel. El relato de Babel parte de realidades históricas –el pueblo migró, y Babel era un nombre tem-prano de Babilonia– para contar una historia universal sobre la tendencia de la humanidad a actuar contra los deseos de Dios. Aquí no se describe solo a los babilonios, sino a todo el mundo, pues «toda la tierra hablaba una misma lengua».Después de establecerse en Se-naar, el pueblo se espoleó a sí mismo con dos enérgicas declaraciones: «Hagamos ladrillos y cozámoslos al fuego […] ediﬁquemos una ciudad y una torre cuya cúspide llegue hasta el cielo. Hagámonos famosos y no andemos más dispersos por la tierra» (Génesis 11,3–4).Cauto ante lo que sucedía entre el pueblo de Senaar, Dios visitó la ciudad y su torre. Y vio que, si los ciudadanos de Babel seguían pro-gresando al mismo ritmo, nada que-daría más allá de su alcance. Una parte de su poder, resolvió, se basa-ba en que todos hablaban la misma lengua.El pecado de soberbiaEl Génesis no declara explícitamen-te las razones de la desaprobación divina, pero entre las opciones su-geridas por los estudiosos está la de que la torre era una expresión exterior del pecado de la soberbia humana. En una reﬂexión para sí, Dios dice: «Pues bien, descenda-mos y confundamos su lenguaje para que no se entiendan los unos a los otros». Así, separó al pueblo de EN SÍNTESISPASAJEGenesis 11,1–9TEMAEl poder de la humanidadCONTEXTODespués del Diluvio  Senaar, en Mesopotamia.FIGURA CLAVEEl pueblo del mundo Descendientes de Noé, que hablaban una misma lengua.E

n Génesis 11 se describe a un gran pueblo viajando hacia el oeste en una migración en masa. Después de encontrar las fér-tiles llanuras aluviales de Mesopo-tamia, deciden establecerse en la tierra de Senaar (otro nombre para Babilonia). Aunque no encuentra piedra con la que construir una ciu-dad, este pueblo es innovador tec-nológicamente y aprende a crear es-tructuras imponentes usando adobe, con betún como argamasa. Así esta-blecieron una gran ciudad y empe-zaron la construcción de un zigurat, Este es solo el principio  de sus empresas. Nada les impedirá llevar a cabo todo  lo que se propongan. Génesis 11,6
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43Una nube eclipsa la elevada cima de la torre de Babel en esta pintura de un artista ﬂamenco del siglo xvi, que situó la torre en un ajetreado puerto ﬂuvial con basílicas y mezquitas.Babel por idiomas de forma que fue-ran incapaces de terminar la torre. Luego, los dispersó por el mundo, de acuerdo con su mandato previo en Génesis 1,28: «Sed fecundos y multiplicaos, poblad la tierra y so-metedla».Intención políticaLa historia también tiene un tras-fondo satírico. En 11,9 –«Por eso se la llamó Babel, porque allí con-fundió el Señor la lengua de todos los habitantes de la tierra y los dis-persó por toda su superficie»– se juega con la similitud entre el nom-bre Babel y la palabra hebrea balal («confundir»). La intención podría ser burlarse del engreimiento de Babilonia, cuyo nombre significa «Puerta de Dios»; los autores del Génesis podrían estar sugiriendo que «confusión» era un nombre más apropiado.La hostilidad hacia Babilonia no es sorprendente, dado que el libro del Génesis adquirió su forma deﬁnitiva hacia el siglo v a. C., no mucho después de que los judíos re-gresaran a Judá después de su exi-lio forzado en Babilonia tras la toma de Judá. Esta experiencia, junto con el sufrimiento de los israelitas a manos de otras potencias regiona-les, podría explicar la aparente pre-ferencia del autor por las pequeñas naciones dispersas, cada una con su propia lengua y territorio, frente al poder consolidado en una única ciudad imperial. ■ Entradas alcieloLa mayoría de las ciudades mesopotámicas, incluida Babilonia, tenían zigurats, erigidos como montañas artiﬁciales. Estos templos se consideraban portales entre el mundo de los humanos y el de los dioses: un acto de orgullo aborrecido por el Dios de los israelitas. Estaban hechos de ladrillo –en la llanura aluvial mesopotámica apenas existía la piedra–, con un núcleo de adobe (secado al sol) y exteriores de ladrillo cocido. Algunos tenían los laterales ajardinados,  como se han representado comúnmente los JardinesColgantes de Babilonia.Se cree que la inspiración para la historia de la torre de Babel surgió del Etemenanki («Casa que es fundamento del cielo y de la tierra»), un zigurat de siete plantas rematado con un santuario dedicado al dios Marduk. Templo principal de Babilonia, el Etemenanki fue destruido por el rey asirio Senaquerib en 689 a. C.Los zigurats no han sobrevivido tan bien como  las pirámides de Egipto, construidas con piedra,  pero aún existen restos,  como el del gran zigurat  de Ur, en el sur de Irak. GÉNESISVéase también: La Caída 30–35  ■  El Diluvio 40–41  ■  Sodoma y Gomorra 48–49  ■   La caída de Jerusalén 128–131  ■  El día de Pentecostés 282–283 Restaurado parcialmente,  el gran zigurat de Ur (en el actual Irak) fue construido c. 2100 a. C. durante la III dinastía de Ur. Como  en otros zigurats, unas rampas escalonadas conducían a su cima.
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YO HARÉ 

 

 DE TI UN  

 

GRAN PUEBLO

 GÉNESIS 12,2: PACTOS L

a conversión de Abrahán por Dios es una de las más nota-bles de laBiblia: la decisión de Diosde revelarse a estehombre corriente dio lugaral surgimiento de tres de lasgrandes religiones del mundo:judaísmo,cristianismo e is-lamismo.En Génesis 12,2, Dios se aparece a Abrán (renombrado como Abrahán en 17,5) y lo exhorta a dejar su casa e ir a Canaán.En estanarración crítica para laposteridad, introduciendo el concepto de unpueblo elegido para transmitirel mensaje de salvación divino, Dios le dice a Abrán:«Yo haréde ti ungran pueblo; tebendeciréy engrandeceré tu nombre. Tú serás una bendición. Yo bendeciré a los quete bendigany maldeciréa los quete maldigan. Por ti serán bendecidas todas lascomunidades de la tierra».EN SÍNTESISPASAJEGénesis 12,1–20,17TEMAEl pacto con AbrahánCONTEXTOInicios del II milenio a. C. Creciente Fértil, Canaán  y Egipto.FIGURAS CLAVEAbrahán (Abrán)Hijo de Téraj, que se convirtió en padre de todos los pueblos.Sara (Saray) Esposa de Abrahán, famosa por su belleza.Lot Sobrino de Abrahán,  que viajó hacia Canaán  con Abrahán y Sara.El faraón Gobernante no identiﬁcado de Egipto.
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